
  

El 12 de Diciembre de 1996, la Asamblea General declaró el 16 de no-
viembre de cada año como Día Internacional para la Tolerancia. Esta de-
cisión fue tomada luego de la celebración en 1995 del Año de las Nacio-
nes Unidas para la Tolerancia, proclamado por la Asamblea a iniciativa 
de la Conferencia General de la UNESCO. El 16 de noviembre de 1995, 
los Estados miembros de la UNESCO habían aprobado la Declaración de 
Principios sobre la Tolerancia y el Plan de Acción de Seguimiento del 
Año. 
«En este Día Internacional para la Tolerancia, hago un llamamiento a to-
dos los pueblos y gobiernos para que combatan activamente el miedo, el 
odio y el extremismo con el diálogo, la comprensión y el respeto mutuo. 
Luchemos contra las fuerzas de la división y unámonos en pos de nuestro 
futuro común» (Ban Ki Moon). 
Por lo que toca a nosotros, los cristianos y franciscanos, hemos de aco-
ger bien el consejo que el papa Francisco nos da en EG 275 respecto a la 
tolerancia: “El debido respeto a las minorías de agnósticos o no creyentes 
no debe imponerse de un modo arbitrario que silencie las convicciones de 
mayorías creyentes o ignore la riqueza de las tradiciones religiosas. Eso 
a la larga fomentaría más el resentimiento que la tolerancia y la paz”. 

• Trata en esta jornada de ser amable y tolerante con quienes convives. 

• Interésate por alguna asociación que sufra intolerancia (por razones de 
opción sexual o social). 

• Haz en Laudes, si eres religioso/a una petición por esta intención. 
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“Os han enseñado que se mandó: ‘Amarás a tu prójimo…’ y 
odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos y rezad por los que os persiguen, para ser hijos de 
vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre buenos y 
malos y manda la lluvia sobre justos e injustos” (Mt 5,43-45). 
(Silencio) 
Oramos: Señor Dios, te agradecemos la sabiduría que nos 
trasmite tu ejemplo de amor universal. Danos el coraje de 
abrir el corazón y el espíritu a nuestro prójimo sin mirar su 
raza, su color o su religión, pues sabemos que toda la huma-
nidad es hija tuya. Concédenos la gracia de superar las barre-
ras de la indiferencia, de los prejuicios y del odio, para cons-
truir la civilización de tu amor. Amén. 


